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ACTO  ÚNICO 


Sala  con  puerta  al  foro  y  dos  laterales  en  primer  termino:  contiguas 
á  estas  dos  ventanas  con  puertas  que  se  cierren  y  abran  á  su  debi- 
do tiempo.  Sillas,  una  mesa  redonda  en  el  ceutro  y  dos  consolas  coa 
espejo  a  derecha  é  izquierda  de  la  puerta  del  foro. 


Rosa. 

D.  TomXs. 

Rosa. 

D.  Tomás. 


Rosa. 


D.  Tomás. 
Rosa. 
Vs  D.  Tomas. 


Rosa.* 


ESCENA  PRIMERA. 
Rosa  y  D.  Tomás. 

Tío  no  se  canse  ustud 
es  inútil  su  perfia. 
¡Habráse  visto  manía...! 
Yo  no  me  caso. 

¿Porqué? 
Seme  franca,  sin  rodeos. 
¿Acaso  de  tu  alvedrio 
sin  consentimiento  mío 
has  dispuesto? 

Mis  deseos 
cual  á  usted  dije  ha  un  momento 
y  le  repito  otra  vez 
son  cuidar  de  su  vejez. 
No  me  obligue  á  un  casamiento 

que  hará 

Tu  felicidad. 
Mi  desgracia. 

Robería, 
mas  de  una  niña  querría 
tal  partido. 

Por  piedad. 
Mis  padrea  no  conocí: 


r 


no  violente  mi  cariño. 

Mi  corazón  es  muy  niño. 

Hoy  me  encuentro  bien  aqui. 

No  atormente  usted  mi  vida 

y  deje  goce  á  su  lado 

la  dicha  que  he  disfrutado. 
D.  Tomás.     Sé  razonable  querida. 

¡Derechos  individuales! 

Yo  no  los  pienso  atacar, 

si  al  discurrir  y  pensar 

llevamos  miras  iguales. 
Rosa.  Si  su  voluntad  me  impone. 

¿Do  está  mi  felicidad? 

Déjeme  usted  libertad. 
D.  Tomás.    La  ley  del  deber  se  opone. 

Tú  piensas  un  bien  hacerte. 

Yo  pienso  te  haces  un  mal 
i .-v;V-  y  con  amor  paternal  ....-■. 

-     :1  ;  debo  contra  él,  protegerte; 

. ...  y vde  este  modo  pensando, 

,  allá,  en  el  cielo  tu  madre 

me  bendecirá,  y  tu  padre. 

(Áp.)  (Nada:  no  debo  ser  blando; 

en  casarla  he  de  insistir 

que  de  no,  mi  plan  fracasa). 
Rosa.  ¿Le  hago  á  V,  peso  en  su  casa? 

D.  Tomás.    ¡Qué  tal  oses  presumir! á 

Rosa.  Cuando  pretende  casarme 

D.  Tomás.    Tu  porvenir  aseguro, 

porqué  al  casarte  procuro 

Rosa.  ¡ Pues !  de  su  lado  alejarme  T  , í 

y  eso  es  una  tiranía..... 
D.  Tomás.    (Ap.)  (¿¡Demonio!  ¡Sospecha  acaso*....  1    .'■- 

En  fin:  tú  lo  pensarás^ 

y  bien  pensado  verás : 

(Ap.)  (Ello  es  preciso,  la  caso.) 

Tengo  mi  palabra  dada  j 

y  tú  eres  buena,  obediente 

un  abrazo  y sé  prudente.      (vase  por  el 

Rosa.      ,-t    ¡Oh!  ¡cuánto  soy  desgraciada!  .foro.) 
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ESCENA  II. 
Rosa,    Concha. 


Concha. 

Rosa. 

Concha. 

Rosa. 

Concha. 

Rosa. 


¿Qué  tiene  usted  señorita? 
Yo,  nada.  ft-i      ^       • 

¿Está  usted  llorando?      .      < 
Aprensión. 

¡Vá!  ¿Desde  cuando 
un  pesar  le  aflige?  (Haciendo por  comolarlu.) 
:'  Quita. 


Concha. 

Rosa. 

Congha. 

Rosa. 


Concha. 

Rosa. 

Concha. 

Rosa. 


Concha, 

Rosa. 
Concha. 


Rosa. 
Concha. 


Señorita.  ¡ Usted  una  pena 
á  mi  cariño  ocultando! 
¡Ay!  Me  estás  mortificando. 

Pero 

Concha,  tú  eres  buena 
y  en  tu  cariño  confio. 
Quieren  casarme  á  disgusto. 
¡Va!  ¿Y  eso  ie  dá  á  usted  susto? 
¿Y  quién  lo  manda? 

Mi  tio. 
¿Y  usted  consiente? 

Oponerme 
lo  creo  inútil.  ¡Infeliz! 
¡Si  estuviera  aqui  Luis! 
Mas  como  ha  de  protejerme, 
con  esa  lucha  cruel 
que  en  nuestros  campos  se  ensaña 
en  que  por  la  nobie  España 
acaso  perece  en  él. 
¡Cómo  llamarle  á  mi  lado 
si  su  deber  lo  separa! 

¡Ay!  Esa  guerra ¡Cuan  cara 

á  todos  nos  ha  costado! 
¿También  ausencias  tú  lloras? 
¡Sí  las  lloro!  Sufro  y  callo. 
A  un  soldado  de  á  caballo, 
lo  tengo  aquí  á  todas  horas. 
Hace  un  año  me  prendó. 
Le  di  todo....,  el  amor  mió 
y  la  del  humo.  El  impío 
por  la  patria  me  plantó. 
¡Vaya !  No  se  desespere, 
si  el  tio  se  empeña,  resista; 
se  le  hace  perder  la  pista, 
se  gana  tiempo  y  espere. 
Tus  consejos  á  seguir 
me  obligo  por  mi  ventura. 
No  sea  usted  criatura, 
ánimo  pues,  y  á  vivir. 


(señalando  á  la 
frente) 


(Vase). 


Música. 


I. 


Pasaba  por  la  plazuela 
Cuando  yo  le  conocí, 
Vestido  iba  de  gala, 
Venía  de  Chamberí. 
En  cuanto  me  vio 
Ya  se  fijó  en  mi, 
Se  le  conoció 
Que  le  hice  tilia. 


En  la  cintura  su  mano 

Y  con  su  porte  gentil, 
Dando  quiebro  ante  mi  vista, 
Se  vino  derecho  a  mi. 

Y  yo  vacilé 
Pero  él  se  acercó 

Y  no  pudo  ya 
Decirle  que  no. 
Recuerdo  yo  aquellos  dias 

Y  el  pecho  se  me  dilata 

Y  vivo  con  la  esperanza 
De  que  ío  podré  encontrar 
Pensando  en  él  me  estasío 

Y  mi  mente  desvaría, 
Que  dichosa  yo  seria 
Si  con  él  pudiera  estar. 

iAy!  Yo  anhelo,  yo  quiero  que  vuelva. 

¡Ay!  que  gusto,  que  placer  será. 

El  que  sienta  después  de  la  ausencia 

Si  á  mi  lado;  lo  vuelvo  á  encontrar. 

Ya  me  siento  feliz  y  dichosa, 

Me  creo  verlo  ya, 

Con  sus  mimos  y  dulces  caricia  i 

Que  me  embriagarán. 

II. 

En  cuanto  sus  ojos  miran, 

No  los  puedo  resistir, 

Porque  es  tan  barbián  el  mozo, 

Que  no  me  deja  vivir. 

Me  mata  el  chavó 

Sin  hacerme  mal, 

Y  me  muero  yo 
Por  este  chaval. 

De  veras  estoy  muy  mala, 

Y  según  dice  el  doctor, 
Tengo  que  ponerme  en  cura, 
O  muere  mi  corazón. 
¡Triste  situación! 

Yo  anhelo  vivir. 
Un  remedio  quiero 
Para  no  morir. 
¿Que  son  esas  campanillas 
Que  he  llegado  yo  a  escuchar? 
Son  ¡Ay  si!  las  borriquillas 
Que  consolarán  mi  mal. 
¡Ay!  sube  burrero  leche, 
Con  lo  que  espero  curar, 
La  pena  que  siente  el  pecho 

Y  que  quiero  desterrar. 

¡Ay!  La  dicha  ya  embarga  mi  alma 
¡Ay!  que  vaso  m'1  voy  a  tomar, 
Sin  que  quede  siquiera  una  gota 
Pues  que  todo  lo  voy  á  apurar. 
Con  pensarlo  me  siento  aliviada, 
Feliz  situación, 

Gracias  doy  al  burrero  que  supo, 
Curar  mi  afliccon. 


Hablado. 

ESCENA  III. 
i  Concha  y  D.  Tomás. 

D.   Tomás.     ¡01aP¿Estás  ahí  Conchita?  ./ 

Concha.        {Ap.)    ¡El  tio!  Tengamos  calma.  .:, 

D.   Tomás.    Eres  Concha  de  mi  alma.., 
Concha.        Su  obligado  no  repita.  .:        - 

¿Con  esas  á  mí  á  que  viene? 

Aunque  soy  pobre  y  criada,  .sio 

sepa  soy  mujer  honrada. 
D.  Tomás.    Y  mujer  que  me  conviene. 
Concha.        Usted  á  mí  no,  y  no  es  razón 

que  me  requiebre  sin  tasa. 
D.   Tomás.    Yo  soy  dueño...  .: ;    I 

Concha.  *  Be  su  casa 

mas  no  de  mi  corazón.  . 

D.    Tomás.     ¡Pero  si  por  tí  suspiro!  . 

Cuando  yo  case  á  la  niña,  {con  intención) 
Concha.         ¡A  este  espantajo  de  viña 

no  habrá  quien  le  pegue  un  tiro! 
-         No  se  forje  esos  .belenes. 
D.v  Tomás.    Ve  que  en  quererte  me  afano. 
Concha/    v  Yo  digo  á  usted  en  castellano  •  rjj 

que  no  me  presto  á  retenes. 
D.  Tomás.     ¡Ocurrencia  peregrina! 

'  Ven  acá  pimpollo  mió,  ■' '••'■'"■'.  • 

Concha.-      ¡Pues  no  está  tierno  este  íio!      i        .;......■>  , 

D.  Tomás.    Ven. 

Concha.  Yo  voy,  á  la  cocina,      (vasepor  el  foro). 

D.  Tomás.     Me  vuelve  loco  esta  chica. 

No  lo  puedo  remediar. 
>    ¡Si  la  pudiera  pescar!  . 

Pero  no  pica,  no  pica.  ,      . 

ESCENA  IV. 


D.  Tomás,  D.  Luis. 

D.  Luis.  ¿Don  Tomás  Gil? 

D,  Tomás.  Servidor. 

D.  Luis.  (Áp.)  Tipo  de  patrón  menguado. 

D.  Tomás.  ¿Quién  es  usted? 

D.  Luis  Un  alojado 

que  aquí  se  cuela  al  vapor. 

D.  Tomás.  ¿Para  ello  que  le  autoriza? 

D.  Luis.  Este  papel. 

D.  Tomás.  i,  ¡La  boleta! 


D.  Luis.       Esta  especie  de  receta 

cuyo  despacho  precisa, 

¿Usted  tendrá  buena  mesa? 
D.  Tomás.    Ya  cené  al  morir  el  dia. 
B.  Luis.       Le  hubiera  hecho  compañía. 
D.  Tomás.     ¡Pues  me  gusta  la  franqueza! 
D.  Luis.       De  cama..... 

D.  Tamas.  (ap.)  ¡Si  se  propasa...!        j     ,-_■■*    -; 

D.  Luis.       Con  un  catre  y  tres  colchones 

basta.. 
D.   Tomás.  Me  dan  tentaciones 

de  arrojarlo  de  mi  casa. 
D.   Luis.       Yo  no  meto  gran  ruido; 

joven  y  no  calavera 

departo  solo... 
D.   Tomás.  Pluguiera 

que  te  viera  yo  partido* 
D.  Luis.        Bien  lo  vamos  á  pasar;  ,r     ¡    ; 

usted  parece  buen  hombre. 
D.   Tomas.    ¡Pero  don...! 
D.  Luis,  Luis.  No  se  asombre, 

me  precio  en  calificar. 

Hemos  de  ser  camaradas.  .       .< . 

Congeniamos  de  seguro. 

¿No  es  verdad?  ¿Tiene  usted  un  puro? 
D.   Tomás.    Esto  acabará  á  puñadas,  (dándole  lapetaca) 
D.  Luis.        ¡Magnífico  coracero!  [tomando  un  cigarro) 

Es  tabaco  del  gobierno. 

¿Un  fósforo? 
D.   Tomás.  Allá  va.  ¡Cuerno!  (quemándose  al  en- 

D.  Luis.        ¡Mala  fruta!  Es  un  veguero  cenderlo} 

acuartelado.  Conforta 

¡Magnífica  lagarnina! 

Escuche.  ¿Hay  en  la  cocina 

hembras? 
D.  Tomás.  ¿Y  á  usted  qué  le  importa? 

D.  Luis.        La  pregunta  no  es  ociosa. 

¡Si  mí  asistente  las  via! 

Tengo  un  Canuto  María 

que  no  piensa  en  otra  cosa. 
D.  Tomás.    ¡Hombre! 
D.  Luis.  Precavido  soy: 

quiero  evitar  ocasiones, 

por  respeto  á  los  patrones 

en  las  casas  donde  estoy. 
D.   Tomás.    Si  propasarse  no  intenta... 

no  sé  que  ocasiones  haya. 
D.  Luis.        ¿Quién? 
D.   Tomás.  Usted. 

D.  Luis.  ¿Yo? 

D.  Tomás.  Pues. 

D.  Luis.  ¿Yo?  ¡Vaya! 


■■■■ 
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Pero...  ¿Tiene  usted  sirvienta? 
D.    Tomás.     ¡Dale  con  esa  manía! 

¡Qué  alférez  mas  husmeador!  í 
D.  Luis.        Soy  ya  teniente,  señor.... 
D.   Tomás.     (Ap.)  ¡Murieras  de  alferecía! 

¿A  qué  el  empeño  absoluto 

en  querer  averiguar 

si  hay  hembras? 
D.  Luis.  Para  evitar, 

que  las  tropiece  Canuto. 
D.   Tomás.     Vaya  con  mil  de  á  caballo 

á  que  lo  entienda  su  tia. 
D.  Luis.        Pero... 
D.   Tomás.  ¡Por  Santa  Maria! 

Cállese  usted. 
D.  Luis.  Ya  me  callo; 

y  no  seré  mas  extenso. 

Merecía  usted... 
D.   Tomás.  ¿Qué? 

D.   Luis.  Una  carda. 

D.   Tomás.    Por  escucharte  una  albarda. 
ü.  Luis.        Voy  á  que  toquen  á  pienso,    (vaseforo) 

.ESCENA  V. 


D.  Tomás. 

Gracias  á  Dios  que  se  fué. 
Se  fué;  pero  volverá, 
que  como  alojado  está 
de  nuevo  aquí  lo  tendré, 
¡Vaya!  ¡Me  tiene  asediado! 
¿Le  escuda  el  ser  militar 
para  mi  casa  mirar 
como  país  conquistado? 
¡Vamos!  De  fuera  vendrá 
quien  mande  aquí  en  absoluto. 
¿Y  quién  será  ese  Canuto.....? 

ESCENA  VI. 


D.  Tomás,   Canuto. 

Canuto.         De  cuerpo  presente  está. 

D.  Tomás.    ¿Canuto?.....  ¿Dónde...? 

Canuto.  Presente. 

Yo  soy  Canuto  Maria 
sordao  de  caballería , 
y  asistente  der  Uniente. 
Zoy  er  criao  mas  cumplió 
que  ha  visto  la  luz  der  sol 


(Cuadrándose). 


tél  M 


-~_1Q    =-r 

un  fregao  como  un  barrio 

lo  mesmo  lo  jago  yo. 

Y  zi  tocan  bota  sillas 

zoy  er  primero  á  montar 

y  Canuto  abre  una  brecha 

zi  dan  la  voz  de  cargar. 
D.  Tomás.    Con  tal  amo  y  tal  criado 

¿no  te  diviertes  Tomás? 

Con  esta  gente  de  guerra 

no  se  puede  estar  en  paz. 

Daré  consigna  a  mi  gente 

y  en  tanto  alerta  estaré, 

que  el  amo  y  el  asistente 

no  me  armen  algún  belén. 
Canuto.         Eze  zoy  yo,  zi  zeñó. 

Ze  pue  osté  desfigura, 

que  dende  que  fui  recluta 

he  zio  lo  mesmo,  cabal. 

¡Y  en  cuanto  á  tener  partios! 

Era  yo  toavia  un  chaval 

que  no  me  apuntaba  el  bozo 

y  las  mosas  á  grapas 

ze  morían  por  mis  peasos. 
D.  Tomás.    Las  fregonas. 
Canuto.  ¡Claro  está! 

Mi  delicia  es  la  cosina 

y  habíame  de  conquistar 

los  que  estaban  en  contacto 

con  mi  garbo  metitar. 
D.  Tomás.    (Ap.)  (¡Buen  granuja  tenge  en  casa 

ya  no  me  faltaba  más!) 
Canuto.        Zi  ando  ar  paso  las  ojeo, 

zi  ar  trote  zargo,  ya  está: 

la  primer  moza  que  topo 

ya  no  paza  mas  allá. 

Cazaor  fui  de  á  cabayo. 

¡Digo!  ¿Zábré  yo  cazar? 
D.  Tomás.    ¿Qué  me  importan  sus  pamplinas? 

Vayase  usted  al  pajar 

que  allí  está  su  alojamiento. 

El  teniente  lo  tendrá 

en  un  cuarto  que  hay  abajo, 

bien  cerca  de  usted:estára 

por  si  se, le  ocurre  algo. 

¿Entiende  usted? 
Canuto.  Bien  está. 

D.  Tomás.    Opondré  mis  precauciones 

á  una  invasión "militar.  (yéndose) 

Canuto.        Alojaré  los  caba vos 

como  usted....  no  tome  á  mal, 

en  eí;;pesebre  primero 

que  su'  mercé  tiene  allá.- 
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ESCENA  VIL 

Canuto,    Rosa. 

Rosa.  ¿Quién  de  esa  manera  grita? 

Canuto.         Perdone  usted.  ¡Huy  que  perla!      (cuadrdn- 

Guervo  grupa  pa  no  verla.  dose). 

(gira  sobre  los  talones  y  empieza  d  marchar), 
Rosa.  Oiga  usted. 

Canuto.  ¡Huy  que  es  bonita!  (de  frente.) 

Rosa.  ¿Quién  es  usted? 

Canuto.  ¿Yo?  Un  sordao. 

•Cudiao  si  vale  la  mosa! 

Le  daría...  cualquier  cosa 

porque  es...  Canuto  cudiao. 
Rosa.  ¿Y  viene  usted? 

Canuto.  De  campaña. 

Rosa.  ¿Y  dónde  vá  usted? 

Canuto.  A  la  guerra. 

Rosa.  ¡Sin  tregua! 

Canuto.  Es  la  suerte  perra 

de  los  zordaos  en  España. 

Con  un  Uniente,  mi  amo, 

estoy  aquí  de  partía 

y  azien  que  amanezca  er  dia 

ar  zalir  er  zol  nos  vamos. 
Rosa.  ¿Un  teniente? 

Canuto.  ¡A  la  mosa, 

pica  la  curioziá! 

Es  un  güen  mozo;  e  verdá. 
Rosa.  ¿Quién? 

Canuto.  Don  Luis  de  Mendoza. 

Rosa.  ¡Ah!  (con  sorpresa  y  alegría). 

Canuto.  ¿Qué  fué? 

Rosa.  ¿Usted  afirmaría... 

que  ese  teniente  sea  el  mismo?... 
Canuto.         No  vi  zu  í'é  de  bautismo  :" 

pero... 
Rosa.  ¿Qué? 

Canuto.  Señora  mia 

por  tal  conocen  al  hombre. 

Un  año  yo  le  he  zervío 

y  en  jamás,  nunca  he  zentío 

que  le  dieran  otro  nombre. 

Ahí  ziento  ya-züs  espuelas. 

ESCENA    VIII. 

Rosa,  Canuto,  D;  Luis. 

D.  Luis.        Patrón.  r<  . •■..'$ 

Rosa.  ¡Su  voz!  ¿  ^ 
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D.  Luts.  ¡Cielos!  ¡Ella! 

Rosa.  ¡  Luis  ! 

D.  Luis.  Mi  Rosa.  ¡Cuan  bella!        (abrazándola). 

Canuto.         (Ap.)  Y  en  mis  bigotes.  ¡Canela! 

D.  Luis.        ¿Pero  como  te  hallo  aquí? 

Rosa.  Me  sacaron  del  colegio 

y  aquí  habito  con  mí  tio. 
Canuto.         ¿El  patrón? 
Rosa.  Que  se  ha  propuesto 

casarme. 
D.  Luis.  ¿Dices...  Casarte? 

Rosa.  A  su  gusto  por  supuesto,  .  ■-.  -, 

con  un  hombre  que  no  amo. 
D.  Luis.        ¿Y  tú  consientes? 
Rosa.  Primero 

haré  cualquiera  locura. 
Canuto.         Azin  me  gusta.  Bien  hecho; 

media  guerta  á  retaguardia. 

Mi  amo:  ¿nos  la  llevemos? 
D.   Tomás.     [Dentro)  ¡Concha!  ¿Donde  estás  metida? 
Rosa.  ¡Mi  tio!  Ya  nos  veremos.         {vase  por  la  iz- 

quierda.) 

ESCENA.  IX 
D.  Luis,  Canuto,  D.  Tomás,  luego  Concha. 

D.   Tomás.     {Ap.)  ¿A.qui  estos  carabineros? 

Me  huelen  á  contrabando. 

Buenas  noches  caballeros. 
Canuto.         A  la  orden.  (cuadrándose). 

D.   Tomás.  ¿Van  descansando? 

Concha.         Aquí  están  los  candeleros.        (por  el  foro) 

¡Mi  Canuto.!       (sorprendida  fijándose  en  él) 
Oanuto.  ,  ¡Ah!         (sorprendido  á  su  vez) 

D.  Tomás.  ¿Qué  ha  p&sado? 

Concha.         Nada. 
D.   Tomás.  Hora  es  de  retirarse, 

ruego  al  señor  alojado 

y  prevengo  á  su  criado, 

que.  pueden  ir  á  acostarse. 
D.  Luis.        ¡Tan  temprano! 
D.  Tomás.  "         En  el  lugar 

es  la  ordenanza  que  impera. 

Hora  es  de  irse  á  acostar. 

Con  que...  señor  militar 

id  bajando  la  escalera.       (D.  Luis  pasa  de- 
lante siguiéndole  D.  Tomás  y  recociendo  Canuto  dos  cándele- 
ros  encendidos  que  habrá  en  el  velador  )    ■ 
Canuto.         ¡Concha  mia!  (con  intención). 

Concha.  Aquí  te  espero,     (señalando  la  ven- 

Canuto.         ¿Por  la  ventana?  Entendió  tana.) 
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apaga  la  luz  primero,      (á  Canuto.) 
D.   Tomás.    ¿Vamos? 

Canuto.  ,        Está  V.  servio,      (pasando  delante  de 

D.   Tomás.    Me  carga  el  carabinero.  J),  Tomás.) 

(Hace  seña  á  Concha  para  que  se  retire  á  su  cuarto.) 

ESCENA  X. 
Concha. 

Aun  no  vuelvo  de  mi  asombro 

¡Canuto  aquí!  Qué  alegría. 

¿Seguirá  en  su  amor  vehemente? 

¡Ay!  Cuanto  me  alegraría 

tenerlo  aquí  destacado. 

Permita  la  suerte  miá 

que  tome  aquí  la  absoluta 

y  que  luzca  pronto  el  dia 

que  le  dé...  mi  blanca  mano. 

¡Ba!  Eso  muy  poco  seria, 

pues  que  tuvo  por  costumbre 

tomarla  cuando  queria. 

¡Y  cuanto  tiempo  ha  pasado! 

Yo  en  Madrid  entonces  vivia 

y  solicito  Canuto  hacíame  compañía 

calzándose  mas  arrestos 

y  plantones...  ¡La  milicia! 

¡Miosté  que  Dios!  Porque  él  prove 

hacia  lo  que  yo  queria. 

(Apaga  la  luz  que  habrá  sobre  el  velador.) 


ESCENA  XI. 
Concha,  Canuto  por  la  ventana  de  la  derecha  entrando 

Canuto.         ¿Concha?  ¿Estás  ahí  chiquilla? 
Concha.         Sí:  mas  no  metas  ruido 

que  no  se  aperciba  el  amo; 

anda  con  tiento. 
Canfto.  Camino 

desorientao:  ¿aonde  estás? 
Concha,         Por  aquí  ven,  y  juicio. 
Canuto.        Nunca  á  la  gayina  ciega 

ze  jugó  mejor.  .y.     : 

Concha-.  Ten  tino, 

no  des  algún  tropezón, 

que  pudieran  descubrirnos. 
Canuto.        Yo  tropiezo  de  Callosa 

y  siempre  me  ha  sucedió 

tropezar... 
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Concha.   ■  ¿Qué? 

Conuto.  Como  aigora.  (cojiéndole  Ja  maño).. 

¿Ves?  Naide  nos  ha  sentio.    (abrazándola), 
i  ¡Cómo  te  quiero  PalomaK  •. 

Qoncha*  >      No. empieces  ya  Canutüo; .-./.. 
eres  muy  largo  de  manos. 

Canuto.         No  zeas  tú  corla  de  brios 

que  vá  á  zer  mu  corto  er  tiempo 
que  pueda  yo...  pablar  contigo. 
•   Concha.         Qué  quieres  decir?  ¿Te  ausentas? 
¿í)e  nuevo  te  vas?  ¡Impiol 
No  empieces  á  hacer  pucheros 
que  al  fin  y  al  postre  he  ■■venia 
y  antes  de  que  ia  ordenanza 
se  oponga  al  afleuio  mió, 
no  me  niegues  tu  caló 
que  tengo  er  pecho  encendió. 
Palabras  que  el  viento  lleva. 

Canuto.         Aquí  vengo  dicidío 

á  darte  de  amor  las  pruebas; 
con  qué  ¿si  carino  mió? 

Concha.         Siempre  el  mismo  ¡Zalamero! 
¿Me  serás  fiel? 

Canuto.  ¡Me  has  partió! 

Música. 

Dúo 

I. 


Concha.  Que  noches  tan  amargas 

Me  tienes  dadas, 
Pensando  en  mi  Canuto 
Me  las  pasaba. 

Canuto.  Después  de  tantas  penas 

Como  he  pasao, 
Razón  será  Conchilla 
Que  esté  á  tu  lao. 

Concha.  No  corras  tanto 

Que  te  caerás 
Y  es  peligroso 
El  cojear. 
Esta  á  mi  lado 
Sin  teclear, 
Porque  sin  manos 
Puedes  quedar. 

Canuto.  Ya  no  hay  consulo 

Para  mi  mal, 
Que  esté  á  su  lao. 
Quiere  no  mas. 
jaj1  Que  barbiana 
Tan  resala: 
Me  descompone 
Con  su  mirar. 
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II. 

Concha,  Desde  aquellas  facciones 

De  tiempo  atrás, 

Cuantas  Conchas,  Canuto 

Coj  i  do  habrás. 
Canuto.  Conchas  como  la  tuya, 

Yo  no  he  encontrao 

Entre  toas  las  patronas 

Que  yo  he  ojeao. 
Concha.  ¿Na  mas  ojeo? 

¿Ojeo  naa  mas? 

¿No  hubo  tecleo? 

¿Dime  chaval? 

¿Algo  mas  hubo? 

Di  la  verdad, 

Porque  tus  manos 

Quietas  no  están. 
Canuto.  Teclear  contigo, 

Con  las  demás 

¡Ca!  ni  pensarlo. 

¡Casualia! 

¡Ayl  Que  barbiana 

Tan  resala: 

Me  descompone 

Con  su  mirar. 

Hablado. 

Canuto.         En  lomando  la  absoluta 

que  asin  que  cumpla  la  pió, 
me  vengo  aquí  mas  ligero 
que  un  parte  telegráfico, 
y  el  garabato  nos  j echan 
siendo  mujer  y  mario. 
¿Me  quieres? 

Concha.  Si  ya  lo  sabes? 

Canuto.         Pues... 

Concha.  Calla,  siento  ruido. 

Conuto.         ¡Cuerno! 


ESCENA  XII.  ,     : 

Concha*  Canuto,  D.  Tomás  por  el  fóeo.  Este  se  dirige 
Á  tientas  hacia  la    derecha  en  cuyo  lado   estarán 

AQUELLOS. 


D.  Tomás.  Conchita. 

Canuto.  ¿Quién  es?  ; 

Concha.  Mi  amo.  ,  : 

D.   Tomás.  ¿Duerme  Rosina? 

Canuto.  ¿Por  dónde  toco  fagina?        (temblando). 

D.  Tomás.  Tengo  que  hablarte  de...  pues. 


Concha.        Señor.  No  haga  el  calavera 

á  su  edad,  retirarse. 
D.  Tomás.    ¿Donde  andas?  Ya  te  atrapé,  (cojiendo  la  mano 
Canuto.         Me  cogió  en  la  ratonera.  á  Canuto.) 

D.  Tomás.    Ven  aquí  tierna  paloma, 

Mi  bien,  mi  vida... 
Canuto.  iQué! 

Concha.  Chito. 

Disimula,  Canutito. 
Canuto.         ¡Vaya  con  el  tio  Carcoma! 
D.  Tomás.    ¿Verdad  que  mucho  me  quieres? 
Canuto.         ¿No  estás  oyendo  Conchiya 

este  toque  de  guerriya? 

Asin  sois  toas  las  mujeres. 
Concha.         Sospechas...  (  (d  Canuto.) 

D.   Tomás.  Habla  pichona. 

Concha.         En  mi  fia  y  disimula. 
D.   Tomás.    Con  tú  Tomas  capitula. 
Canuto.         ¡A  qué  le  endino  una  mona! 
Concha.         El  fingir  nos  interesa.  {llevando  la  mano 

D.  Tomás.    De  mi  desdicha  estoy  ufano,  de  Canuto  sobre 
Canuto.         ¡Me  está  apretando  la  mano!  el   pecho  luego 

¡Qué  bárbaro!  y  me  la  besa.      besándola.) 

Con  tal  que  tú  me  seas  fiel.       (d  Concha.) 
Concha.         Te  amo  con  alma  y  con  vida. 
D.   Tomás.    Bendita  seas  querida. 

Canuto.         Cree  que  lo  dices  por  él.  (dirigiéndose  á 

D.   Tomás.    Yo  no  sé  lo  que  me  pasa.  Concha.) 

Concha.  Sentí  mi  pecho  sufria.  (á  Canuto.) 

D.   Tomás.     ¡Pobre  palomita  mia!       (cogiéndole  de  nuevo 
Canuto.         ¡Mira  astí  que  es  mucha  guasa!    la  mano.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos  y  Rosa. 

Esta  sale  d  tientas  de  su  habitación  y  de  puntillas  se  dirige  d 
la  ventana  de  la  izquierda. 


Rosa,  ¿Si  yo  le  pudiera  hablar? 

Concha.  Contigo  toda  mi  vida 

ansio  vivir.  (á  Canuto.) 

Canuto.  ¿Si? 

D.   Tomás.  ¡Querida! 

Rosa.  Me  espera.       (abriendo  con  tiento  la  ventana.) 
Canuto.  Cuanto  apretar.  (molesto) 

Rosa.  ¿Luis?  ¡Subir,  fuera  imprudencia! 

Concha..  Ten  calma. 
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ESCENA  XIV. 


Dichos  y  D.  Luis  entrando  con  precaución  por  la 

•    ■    ■      VENTANA. 

D.  Luis..        Aquí  estoy.  (Encuentra  d  Rosa  V  coge  su 

mano  con  respetuosa  demostración  de  cariño.) 
Canuto.  Paciencia. 

Rosa.  ¿Si  me  viera? 

D.   Tomás.  Estoy  ciego 

de  amor. 
Canuto,         Me  doy  á  mil  santos. 

D    Tomás.     ¡Poseer  tantos  encantos!      (llevando  la  mano 
Canuto.       •  ¿Oyes?  de  Canuto  sobre  el  corazón.) 

Concha.  Mi  amor.  \d  Canuto.) 

Rosa.  Yo  te  ruego.      (d  D.  Luis.)  , 

Música. 

QUINT  ETO 


Luis. 


Rosa. 


D.  Tomas. 


Canuto. 


Concha. 


Rosita  no  temas. 
Do  estas,  ven  aquí. 
Mis  brazos  te  esperan 
para  ser  feliz. 
Cesó  .va  mi  pena. 
Cesó  ini  aflicción. 
A  voces  lo  dice 
Mi  leal  corazón. 
Serás  mi  paloma 
El  palomo  yo, 

Y  te  haré  chiquilla 
Cucurn  cu  cu. 

De  castaño  oscuro 

Esto  pasa  ya. 

No  se  si  con  calma 

Pcdré  continuar. 

Ten  fe  en  quien  te  adora 

Y  calma  tu  afán, 

Que  el  viejo  el  camelo 
Se  lo  llevará. 


Hablado. 


(Se  oye  un  clarín  que  toca  llamada.) 

D.  Luis.        Es  la  hora  de  marchar. 

¿Te  decides  á  venii?  \{d  Rosa.) 

Canuto.         Concha  tocan  á  esfilar. 

¿Cómo  me  podré  escurrir? 


D.   Tomás.    Parece  estás  temblorosa. 
Concha.         Señor,  déjeme  usted  ya. 
Canuto.         Ni  por  esas. 
D.  Luis.  Pronto,  Rosa. 

Rosa.  Resuelta  estoy. 

D.  Luis.  Pues 

{adelántase  para  buscar  la  puerta  del  foro  y  tropiezan  conuna 

silla  quedando  en  inacción.) 
D.   Tomás.  '  ¿Quién  va?  (con  voz  apagada.) 

Concha.         (Gritando.)  ¡Ladrones! 
Canuto.         Naa:  no  me  suerta. 
D.  Luis.        Veamos  si  hallamos  salida. 
D.   Tomás.    Vamos.....  vida  de  mi  vida 

vuelve  en  tí.  ■■      ' 

Canuto.  ¿Aon de  está  la  puerta? < 

Rosa.  Medrosa  Concha  ha  gritado.  : 

D.  Luis.        A  tientos...  ¿como salimos?  (vuelve  á  tropezar) 
D.    Tomas.     ¡Otra!  {á  media  voz.)  .• 

D.  Luis  La  vela  he  topado: 

enciéndola  y nos  lucimos. 

(Al  encontrar  la  vela  en  la  mesa  y  según  marcan  los  versos  en- 
ciende  un  fósforo  quedando  alumbrada  la  escena  un  momen- 
to. Miranse  con  asombro  los  personages  de  ambos  grupos  ti- 
rando D.  Luis  el  fósforo  al  decir  el  final  del  último  verso.) 
D.   Tomás    ¡Horror!  ¡Furor!  ¡Terror!!! 
(Saca  una  caja,  enciende  un  fósforo  y  luego  la  vela.) 

Bramando  estoy  de  corage. , 

¿En  mis  barbas  tanto  ultrage? 
(Mirando  áJD  Luis,  luego  á  Canuto.) 
Canuto.         ¡Es  esté  tan...  seductor! 
D.  Luis.        ¡Canuto!  (reconviniéndole) 

Canuto.  Si  es  que  este  agüelo, 

á  Concha  jacia  el  amor 

con  muchísimo  primor 

y  za  yevaó  er  gran  camelo. 
D.  Tomás.    Nada,  nada  justifica 

tal  modo  de  proceder. 

¿Y  usted  que  vino  aqui  á  hacer? 

¿A  alboijatarme  la  chica?       (A  D.  Luis.) 
D.  Luis.        Póngase  usted  en  razón 

y  pues  copos  aqui  asoman    (tocándole  los  ca- 
no toque  usted  el  violón;  bellos.) 

A  donde  las  dan  las  toman. 

Rosa  se  muere. por. mí 

y  yo  me  muero  por  ella. 

Soile  á  usted  franco,  es  muy  bella 

y  ella  no  se  queda  aqui. 

Usted  la, quiere  casar 

contra  Su  gusto,  y  en  vano  ... 

la  piensa  sacrificar, 

que  yo  la  ofrezco  mi  mano. 
D.  Tomás.    Es  que  yo  soy  su  tutor. 


D.  Luis.        Ella  le  cede  su  dote.  ■': 

Concha.         Sea  enhorabuena,  señor.       \d  B  Tomás.) 

Canuto.         ¡Conchilla!  ¿Guerves  grupa  ar  trote? 

Concha.         ¿No  entiendes  que  me  guano? 

D.   Tomás.    Hijos:  estoy  conmovido.  {afectado.) 

Mis  brazos...  Bien  os  deseo.  {abraza  á 

A/-  Luis  y  á  Rosa.) 

Canuto. 
Canuto.  Todo  lo  orvido, 

esta  es  la  Concha  mia        [cogiéndole  la  mano 

y  en  cumpliendo  mi  uniente      y  presentan- 

también  á  la...  vicaría  dola.) 

irá  con  este  asistente. 
D.  Luis.        Con  nuestra  protección  cuenta. 

Hoy  mismo  nos  casaremos.       {d  Rosa.) 
Canuto.  ,..,.  ¿Quie  osté  que  el  tordo  ensillemos 

pa  montar  á  la  tinienta. 
D.  Luis.        No. 
Canuto.  ¡Si  tengo  una  impasencia! 

Concha  no  te  dá  alegría 
Concha.         Sí:  pero  mas  me  daría...    {Mirándose con  ter~ 

Concha  y  Canuto  prudencia.  nura.) 


Música. 

Canuto.  Si  á  mí  me  dieran 

Hoy  la  absoluta, 
Daba  principio 
Otra  facción 
Porque  á  mi  Concha 
¡Oh!  Sin  disputa, 
Al  punto  daba  yo 
Guarnición. 

Concha.  Te  den  ó  nieguen 

Hoy  la  absolota, 
M  rcharme  quiero 
Yo  de  facción, 

Y  que  me  lleves 
De  cantinera, 

A  donne  manden 

Al  escuadrón. 

Canato-dioe 

Que  quiere  a  Concha, 

Y  ella  en  seguirlo 
Tiene  razón, 
Diga  que  vaya 
De  cantinera 
Donde  destinen 
AI  escuadrón. 

Luis.  No  se  si  debo 

Kosa«  Por  que  negar 

Lo  que  te  pido. 

¡Ten  compasión! 
LüIS^  Está  tranquila, 

Conseguirás 


Rosa, 


Concha. 


Canuto. 


D.  Tomás. 


Todos. 


Lo  que  desea 
Tu  corazón. 
Ya  soy  dichosa, 
Ya  soy  feliz, 
Al  fln  marido 
Pude  pescar. 
Por  ün  es  mia, 
Que  era  mi  anhelo. 
Solo  ahora  ansio 
Ser  general. 
Quedé  lucido 
Lindo  papel 
Es  el  que  hago 
En  el  salón: 
Después  de  escena 
Tan  humillante, 
En  que  ante  todos 
Me  rebajó. 
Ved  en  mi  espejo 
Y  escarmentad 
Si  es  que  caéis 
En  tentación!: 
No  andéis  a  oscuras 
A  media  noche, 
No  deis  un  paso 
Jamás  sin  luz. 
Para  que  sea 
Dicha  completa, 
Antes  que  dejen 
Caer  el  telón: 
Solo  esperamos 
Como  regalo, 
Una  palmada 
De  aprobación. 


(al  público. 


